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H -  J a  1  : e*emigos y  las tremendas «ndiíerencías
E n  esta h o ra  t r a s c e n a e n t a i  criminales de lo» fai«os amigos, «o

es necesario salvar la inde 
pendencia de

Los momentos que estamos vlvien*
'do nos imponen una visión serena, re. 
posada, no sólo de todas nuestras ex* 
peiiencías pasadas, sino también de 
nuestras conductas {K-esentes y  de 

aquéllas que hemos de desarroUar en 
lo porvenir. En esta contienda ahinca* 
da, terriblemente dora en que hemos 
vivido durante meses y  meses, en este 
aquelarre donde vidas y economía se 
hunden entre el fragor de las batallas, 
es necesario que conservemos bien vía. 
ras todas nuestras facultades de discer. 
nimiento, y  nos propongamos evitar 
que se concumen desastres irremedia­
bles. En esta hora suprema un deber 
llama al pecho de todos los que sienten 
hondo a España y a la suerte de los 
trabajadores españoles. Y  .-íse deber se 
llama independencia.

H enos de tender, por todos los me­
dios a susstro alcance, con todas nues­
tras fircrzas, a asegurar, ante todo y 
sobre todo, la independencia de nuestra 
patria. Es hora solemne de realidades, 
de verdades claras, de conciencia firme 
de trabajadores- honrados. Hemos de

• comprender hondasneate la realidad de 
la hora. Y  esta realidad, que nos ¡m- 
pone muchos deberes, nos impone ante

• todo el deber de salvar la independéis 
cia de nuestra patria. No podemos con­
tinuar haciendo frases bonitas; no po-

coníiauar viviendo un |

puede nunca ser pueblo en desbandada 
ni pueblo en derrota. Pléfisenlo serena- 
 ̂mente nuestros enemigos; ta« serena- 

M u u m e n t e  como nosotros mismos lo expo- 
n U c S  L l  € 1  P  A  I r l l C l .  neraos. V  tengan la plena seguridad de

■ que el fragor de la contienda no se ex-
Todos unidos en esta tarea que se 

presenta ante nuestros ojos, todos dis­
puestos al sacrificio, al-heroismp ry a 
la abnegación para vencer a qimnes 
pretendan cerrar e! paso de España ha­
cia su independencia y  su libertad. En 
eita ta r u  encuentran puesto amplio 
todos ios hom bm  que de buena volun­
tad, con entero deseo do sinceridad y 
ejemplar altura de miras, pidan un

tinguirá sobre nuestros campos hasta 
que haya quedado plenamente asegura­
da nuestra independencia y nuestra li­
bertad.

A  cualquier pretensión por parle de 
nuestros enemigos a menoscabar la li­
bérrima facultad de decisión de! pue­
blo español, contestamos hoy, como 
hemos de contestar siempre, con un ro.

lo admitimos” . Ante todo,CjCiiipiai anuía uv —  ^tundo "  No tv au,.......—  . ------ ------
puesta en nuestras filas. Nada se huo,- ; sobre todo, tiene que quedar asegura- 
ds, nada capitula, cuando existe un pue. una manera absoluta, iiiiludable,
blo capaz de conductas tatf ejemplar. , tajante, tan fría como nuestra decisión 
mente heroicas como el nuestro. Pue- jde luchar y  vencer, la independencia de 
Wo qué ha combatido contra un enenii- España. Así lo quiera un pueblo que no 
go superior en hombres y  material du- retrocede ante ninguna «lase 4e sacri- 
rante meses y meses, pueblo que ha si- ficios y que es capaz de todos los he- 
do capaz do resistir los ataques de los roismos.

La fortaleza. del recuerdo

Ul

ICu,

Los .hechos pasados* grabados en la 
memoria del hombre sirven a éste co­
mo el mejor libro de texto que ha de 
graduarle al cabo de algunos años en 
la universidad de la vida.

La memoria que retiene aquellos pa­
sajes humillantes por donde han pasa-(lemos tampoco coimi»u«i ----- j---

íalso nirvana,de creencias infundada, ¿q {o ĵog !os-«*umildes; todos los tra­
que tmbiendo nacido a! sociare de im- ’ *
pulsos ideaJes del más noble estilo, han 
mantenido nuestra tensión y  han ím. 
pulsado al pueblo español a la realiza­
ción de los más altos heroísmos. Unos 
y  otros l-an*cump!ido su deber co­
mo también lo ha cumplido sobradá- 
mente este proletariado español y an­
tifascista que sin igual en la historia, 
sin precedente en los siglos, se ha ba­
tido con la entereza firme y  austera de 
un león que defiende sii camada. Todo 
eso es abnegadamente ejemirfar; pero 
una vez sentado el ejemplo, es necesa­
rio que pensemos en salvar la indepen­
dencia de nuestra patria, evitando que 
intereses extranjeros puedan arraigar 
dominadoramente en nuestro suela, e 
impidiendo que nuestros hombres pue­
dan algún día convertirse en dpayos 
de extraños intereses y  ajenos,im-* 
perialismos.

En estas cóndicioaes debemos medi­
tar nuestras conductas y medir el es­
fuerzo de nuestros brazos. Ajenos a 
ilusiones vanas, ajenos también a pesi­
mismos infundados, en la independen­
cia de nuestra patria debemos cErar 
uno de los más altos egoísmos de 
nuestro pueblo y  una de Us más lim­
pias aspiraciones ideales de nuestros 
camaradas de lucha. Intereses ajenos', 
que Jamás arraigaron en nuestra pa­
tria cuando en son de conquista vinie­
ron, no pueden tampoco en esta oca-, 
sión subvugnr a nuestros hermanos 
lucha y  de ciase. Todo lo que no palpi­
te en la entraña de nuestro pueblo de­
be ser sistemáticamente combatido; y 
la independencia de nuestro pueblo de­
be ser ia meta ideal a que dirijamos 
nuestros esfuerzos presentes.

bajadores y  explotados en esta falsa e 
injusta formación social que padece- el 
muido, no se dejará nuevamente im- 
ppner ei hierro del esclavp, sin jugar­
se el todo por el todo, una vez que se 
ha enfrentado de un modo decidido con 
sus opresores.

E l recuerdo es un estimulo de tal po­
tencia, que en determinadas ocasiones, 
produce esa gran fortaleza que eleva e! 
valor de los hombres y de los pueblos 
hasta el máximo del heroísmo.

Cuando un pueblo llega a ese mo­
mento de su historia, en el .cual se dis­

pone a éer complet^neote 
tro de una sociedad más justa y 
humana, es muy difícü que la minoría 
que le sojuzgaba consiga llevarle nue­
vamente al redil hiyniHant». como man- 
sa oveja pronta al sacrificio. .

L a lucha comenzada por un pueblo 
que durante siglos sufrió en cada ciuda- 
daño ia sevicia, la inailtura y .la  cruel­
dad de las diferentes minorías 
das en castas.de privflegio; privilegia- -

dos, hato de parásitos que nó couteu- 
tos con vivir a expensas del pueblo pro­
ductor, saliendo su lujo de la miseria 
de éste, fomentaba la incultura y el fa­
natismo, para ser dueños no solamen­
te de sus múscubs, sino también  ̂de 
sus coqf iencias. Esta lucha comenzlda 
donde un pueblo se juega su libertad y 
su vida, no puede terminar nada más 
que de dos form as: con la ■̂ ida y  la li* 
bertad de un pueblo Ubre y  dueño de 
sus destinos, o con la muertg \ escla 
vitud física y  moral, bajo una tiranía 
y privilegios redoblados como trofeo 
de guerra victorioso y  vengativo.

Teniendo que escoger entre estos des 
caminos, el pueblo que lucha con todos 
sus arrestos y  decisión, recuerda que 
por uno de ellos, se volvería a la socie­
dad humillante, donde el hombre es po­
co más o menoV que una cosa vendible 

.y  transpasable, y  ese rétuerdo de la 
vida pasada como un misero, paria, es­
timula su deseo para luchar con más 
bríos, pase b  quépase y cueste b  que 

cueste.

EL SISTEMA 
DEL SALARIO

' ¿Xo se te I ocurrida alguna 
hilanteartc tú mismo la siguiente pre- 
! gunta: el por qué has nac!>’.. de tus i«- 
jdres v no de otros jiadres Cualcst^uic-
I va ?
I T ú  ya comprendes b  qu’  pi'e^eiiuo 
■ -ugerir. Lo ([U ■ quiero > l- c_ir í - que 

'Til conscntiiiiiciito no ¿..¡'.ido . Na­
ciste, simideiiteiitc. y n.--, una
oportunidad panv ^  tu
naciniiento o para " ■■■ - i -toto .
Todo ello fb.'.-pree'íru'.ic: 
siialidail._

Y  así,” sucedió .¡m- :...
Puede ---• (¡ue tus g'.'i” - '"V '
inedia, i>eru > ~ probable, nu obs-
•tanté, que pi.;' ezcan a la cL-.; tta- 
liajadora, y  así, tú civ- u''-'"' iná» cutre 
lo:. iniBoncs (le unos — la; _r. ■:— que
tienen (pie fr;iiiajar para vivir.

El hombre que posee di....... ^
colocarlo en algún negocio o iiidn'í'qy 
liwicrtc éste y  vive "d .l 1* r..i.vo. . 
Per-. tú no tienes dinero. Tú : • .rier.lc 
... -.(-í Ul liabilidarl para il  fab a jo , tu 

'''capacidad de trabajo •
' Un tiempo hubo en <.! • ■ tra-
iliaj.vdor laboró { —  si mismo. No « is -  
¡tian íábric:- ningunas, ni gra’K,--  m- 
clustrb.. El trabajo teuL su:>

1 herrauiieutas y sir^ quiT io , t.n.er en 
Ipropiedail, y hasta c^ p ra b a . él mismo, 
líos mUterialc.s en bruto que tiec. cita­
ba. Trabajaba para sí y fu*í lla­
mado arte, ano >.■

(Continuará.) • 

(De “ El A B C  del Com'.;-' mo Li­
bertario’ '. de rcr).'tT.ann.)

Impuríapte d o  a del (!or ne' Jefe 
del Elé cito del Leotro

L a  t r a n q u i l i d a d  e n  M a d r i d  

e s  a b v o l u t a

VISADO POR 
la CENSURA

y ’

El Mando  mil itar  
cuenta con la  con­
fianza plena de la 
población y de las 
I autoridades civiles
1 En el üabinete de Prensa del Cuar- 
‘ tel Genera! dcl Ejército del Centro fa­

cilitaron a ios informadore.; la siguien­
te nota dcl coronel je fe :

“ Interesa salir ai paso de falsas b -  
formacbiies en las que se asegura que 
en Madi i4 se' ha alterado el orden pu­
blico. Puedo asegurar que reina tran- 
quiíuad absoinía, mantenida por el 
gran sentUió de responsabilidad que 
caracteriza al heroico y  abnegado pue­
blo matlrüeño. El Mando mUitar no tie­
ne que apelar a procedimientos cccr. 
citivos y, afortunadamente, cuenta con 
ia confianza absoluta de la población y 
de las autoridad» civiles.

Cuartel Generali 21  de febrero de 
lOJO.-Eí coronel jefe. Segismundo Ca- 

!í.ado.”

Ayuntamiento de Madrid



VOCES DE n  CALLE r.'Tno'TeT ?̂íi
n;>r;t a

R e f l e x i o n e s  p a c i f i s t a s
•■ n ¡.i;• páginas-,?-^la Iiistória sdió' 

se hubieran ¡•rfíejadó los p ro g ^ ^ s de 
lis  civiliziu'oncs anlíguae y  modernas, 
el desarrollo intelectual, las mejoras' 
iatHodiicidas, las artes, las deudas, la 
aíji-ioultura, la industria, etc.; si la his­
toria, en lili, sólo hablase de lo que sig­
nifica vida, sería muy corta, corsísima; 
pa«i aumentar su volumen, para hacer­
la *dc proporciones considerables, es 
neiicsurío que nos.rcseñe.todas las gae- 
rrn.s habidas, las luchas de hombres 
coutra hombre^ (¡tie lían estado graba­
dos con el estigma del odio de razas,

. de religiones, de ideas, por una .serie de 
divergencias'que un hado maligno en­
vió ayer y  hoy al ser humano para des­
trozarse mutuamente.

Cuaiwlo llc.gamos a nn sighi en el que 
parecen logradas todas las a.«piracio- 

, nes del progreso para hacer la vida 
agradable, pensamos que la civilización 
será el dique infranqueable entre la paz 
y  la f i e r r a  y  que éstas habrán sido 
anuladas por la iiiteligeficia humana, 
convencida de (¡ue uo conducen a nada 

'práctico. Pero, por el contrarío, vemos 
que al unísono del progreso cicntítico 
va el ele la destrucción implacable, Con 
procedimientos sacados ele asombrosas 
inteligencias ai servicio del mal. Este 
siglo del que blasonamos como progre­
sivo, •oculta sentimientos inconfesables 
de odios, de ambiciones, de egoísmos,, 
que hábilnicnlc disfrazados fueron, son 
y  sefún, el móvil para que los rTstados, 
se pongan en pie de guerra y  envíen a 
sus ciudadanos a la guerra; unas veces 
e i  pretexto será el del*oloniajc de re­
giones que los senibi^dorcs de la des­
trucción y  la muerte, llaman salvajes, 

Incivilizadas. Estos países, porla^ res 
de hi antordia del progreso que ilumi­
ne las tenebrosidades paleolíticas y  ueo- 
lítitius que dicen viven aún aquellos se­
res, la convertirán en llama d^tructo-

eh Tá? otras. T.i*^o!nisun5. dé '«uis ’ hacemos ácíualmíníf i 
l'íSfpMtes á  ?ó« mÚTcut.- ' • bi luna situavum que ¡Ic ';

.al'j^ad í) de su ^en-'-urbi -■ ‘ todos los países de fü?
I c-Ie-, tii-.^rmando con. la b-i-i c! nrc.-’ I'stas’ mauift • V a c i o u e r t r  u- 
|dr -n ;^tisfacción. de la ri-a -;úc l.'i iir.^ xvam-'uNcr.'.u.s la p3 ;?t»fa iM^ 

b^ipll^de '¡a-j ,h' a,hi:' Ih'ju-'!
y  r 1 ^Sióab.: .con su- ^ ‘ u:¡=:. impu’ciu.luli s a la hí< -■

ruya aquellos que hicicfuu ■ ^Í^Sdat»?^ ^1 dc.-i...^ú's> de Hy - ¡ vOea.'-'T-i y  la. ojIiOTrua '.itSrey;r si*-Va'.que dSlín 
con' sus infantiles íntd^encias los in­
dígenas, para mejor'^tabfccer los mo-i en el ;Salu<l;. lie despedida.^..

demos procedimientos cotónízadortó 
que les redime de su incultura, pero 
que los hace perder su libertad, esa li- 
bertad que antes nó Ies era coartada 
por nadi<̂  ni por nada, para hacerlos 
ciudadanos de una colonia de una po­
tencia, que constantemente fes exigirá 
esfuerzos y  sacrificios para ayudar a 
inárcliar la complicada maquinaria de 
los Estados mcxlornos. En algunos paí­
ses que tienen su vida propia, su civi­
lización particular, sú personalidíul, -el 
cónclave de los timoneles del mundo,
? , . .. Otr- *
acordara que pasen a ser protectora­
dos de un gran país; y  esa protccchin,
que sólo sería justificable si existieran 
limites reales entre buenos y malos, y  
se prrtendiera ]>oncr al cubieilo de ios 
malos, íi Ii'S débiles, se. convierte en 
una hip()críta colonia y se les hace a los 
naturales trabajar, para que puedan \ i- 
vir mejor aquellos estados colosales.

Triste espectáculo ^ 1  ver a los honi- 
bres matarse con .sana ['íorque .mtcs 
les hftti hecho odiarse; eu todas las épo­
cas y en lodos ios tl^ p o s, guerra tras 
guerra, vemos de un lado pueblo que 
lucha contra pueblo, seres que viven 
m uclias.^ces la misma vida y  que la 
ofrendan para benefieio^dc unos cuan­
tos y [K>r capricho de un rey o de un 
jefe Je Estado.

y  cuiyiJo una vo-z mi Pueblo lui«e 
una guerra santa, guerra ĉonfc-a la 
misma guejra, defensores gigantes de 
una sagrada idea', se les abandona a sus 
propias fuerzas, cruzíindosc de brazos 
ante su colosal esfuerzo, indiferentes,* 
adivinando en su parsinoniia .so resig­
nación ante la ine.xorable fatalidad que 
les Jlpvará a ellos más tarde o más 
temprano a la muerte con un vehículo 
rápido: la guerra.

otros, In 'u n  esfuerzo reforzalni La \n'  ̂ j.l^ S 'd e  rolio^.-amficaiidQ a lar; pcqiie-
P<5íw'..'ia.i. dil

, En su .fiicfWfSi^rno era 
desenvolvimicnfó ciudaíiano 
tra—  que ya no es necesario esa gim- 
nacia de sus hiúsculos faciales, en con­
tinua rebusca de la careta del disimu­
lo que cada momento le exigía, aunque' 
a pesar de todo, no cbija de ex!úl¿ini’'s 
de vez en. cuando la susodicha sonrisa 
de conejo; cosa que no está dcl todo 
mal, puesto que como conejo de expe­
rimentación le hemos tenido y le le­
ñemos, siempre que m>s rebajamos a 
cruzar la palabi'a con éi.

ífbbra i.eá;'-uie¡. '̂-,i'a*Ú£ 1
lo*deimift- Iifós,'' la 'inutilidad

f i ' ' ,  l.i ’ocura 
£ la rjíitu d.' Jqs ]';!• - 

de Ginebra! T oJl - 
cstas afiriiiacioucs son la reptiís 
el primer ministro brilaiiico hi.'O ilc mí 
propL'; polític.a, puesto que el duspn -- 
tígio e inutilidad de UiSociedad de las 
Ij^ciones a él se debe ;̂ eJ rearme gig-’ -.- 
tesco obra de .‘̂ u política es, y el p '.í- 
.gro de. ruina y  de'gtierra que cns'jíi.- 
brece el horizonte de Europa

urna con.scciicncia de su políts. a • ’
' ’ de primas al agresor.

Por cso^jnido decirle pimfccla; ‘ i,ir 
Aulv'c :> Chaiiibcrlain, que lam-i -'1 • ' - 
niM <usjpvedro(',-''jrc'S b-m-ina‘ ?.*í‘:' la .-e- 

jgurid.i'l coLiTtix'a, como que w . j  
rinentos, reputados de locura y  ruma 
¡por el ''premier’', d.'iime'lvr.n " ' í  -
do de, su fraca-so",

' '-fixlcrado estuvo el Inka' «¡
. ujuiciar la política de! gran írc '.' O"’- . 

■ ‘M  gran culpable de kt qifícbra de 
^Sociedad de Xaciones, dcl rcti-oee-ij • . 

la 'g íz ,  de la ruina econóniKa que '

M ientras se m oderan ias
OPSÍRÍftüeS íngiesas, rirmumcntos. rm-o. como

“ ;  I lusticia C1 1  ta tierra, el ciscurso «¡’m i. Imann cahfica la política aei^ .  ̂ pronmció en los Oímunes, h'^
Ak * s j  * T» t libándole de la paz deshonrosa .ahanz..-Chamíierfan! ile pana, d e s -U  cu Mmud. d .

lo l'íf pruiium uidi /1trnctíva e n o r a l "

N O N O S  E N G A Ñ A

OIINASIA FACIAL
Todos Ijcmos cruzado con él, la con- 

■ versación y  el saludo. En él, a  través 
de estos tres afes. pudimos obser\-ar 
el sinmimero de aspectos que puede to­
mar el rostro humano.^egún tcrfga su 
conciencia y  el sistema nervioso.

E.l.¿ía que el hombre domine sus 
múséulos faciales será nn perfecto hí- 
pócrila, que podrá ¡levar inipuneinen- 
te la socorrida‘sonrisa de conejo. M itiu 
tras esto no ocurra, no será nada más 
que un caso de experiinentadón y  es­
tudio del disimub para aquellos, que 
en el estudio dcl hombre y  su psicolo­
gía, somos' receptores aparentemente 
crédulos, del estado de ánimo de la ca­
reta facial de estos falsos interlocuto­
res' con qije tropezamos en la vida.

A l principio de nuestra lucha, todos 
hemos yisto descuellado, sin tener por 
<{ué, aWtec tipo huidizo y ligero, que 

^marchaba casi siempre en pos de áhus- 
lecimicntos comestibles de una emba­
jada a  un comercio con reminiscencias 
aristocráticas.

Si alguna vez Ies parasteis para sa­
ludarles, su conversación monosilábica 
y  relámpago, no salía del sí, claro, es 

‘natural, de.‘;pidiéndose con un entreve- 
ra<1o y  tímido adiós-salflll.

También le visteis en alguna ocasión, 
ya con un aspecto de más tranquilidad, 

•Jevqíitando un poco vergonzante el 
\ r s 70  cort las manos entrelazada» b el

puño en alto, cerrado, sin crispaduras 
de emoción; cosa de fácil observación 
en su sonrisa, aquella sonrisa a la que 
se negaban a sostener la, comisura de 
sus labio?, que cu aquellos mismos mo­
mentos mejor hubiera rezongado según 
sentía su cobarde conciencia, algo na­
da agradable para el pmblo y para sus 
actos.

Sucesivanieníe, y  según corre el 
tiempo, seguisteis cruzando con él fa 
palabra — siempre como euríoshlad— , y  
Ic.eacontrásteis más sonriente, con pa­
labras de cou'l^lencia por algo, que pa­
ra  nosotros no fue más que una in­
cidencia de la lucha. Sus labios íinen-

Debati' en la Cámara de los Conni- 
iics. Chamlicrlain,, rl gr.ni fracasado, 
por no .adjetivar más fuerte, ha dic1»> 
su verdad a los parlamentarios in.glc- 
se?. Ifa hecho un poco de demagogia, 
estilo que usan todos los políticos ba­
jo todos los ciclos. El ' ‘apaciguados'’ , 
principal CTilpablc dcl estado actual dcl 
mundo, se ha permitido hablar aUu y 
fuerte, cual si su ífctuación fuera de hi? 
más acertada?, meritorias y brillaaíc'. 
Así, con olvido de su obra nefasta, se 
permitió decir a It’S laborisia,-. sin que 
estos le coí'c.aran hiuuoi'ísiicaini.'Uto. 
que la 0]X5MCtúii demuestra menos ani- 
mo?id;id en la discusión, n que parece

cl Partido

I •«.■naflor PiUmau. prc.sidente de la - 
Hiiáión de Negocios Extranjeros v-i' - 
qiii, ante el Uiicrúiono, diciendo: "l-os 
norteamericanos pcnnaneccrán íi' c!'.’-; .t 
sn.s ideales y  la única conducta - 
tibie de evitar la guerra consisio, ĵ . > l 
los Estados Unido?, en una 
defensa de los derechos ."mert'ar.c .  ̂ t 
lodo'el universo, pues .’■■ inc':; . ; 
aparrgnanú':U(>” is  una ''po-■ ■ .<-
na. <lestructi\a e inmoral",

/ ?i, de vana, dtstructha e Ímu.oi,, ! 
h.a c.'dificado la políiioa de Chrinbd- 
iaiit, el gran culpabíc del CjUado acíir.l 
del mundo, el senador Piiímann, lii-- 
<lo su pue.«to de pre.sidcntc de la '•‘- 
sión de Negocio? Extranjeros.

Inmor.al fu *e l ripac’eau.mi.'a'- . i-,.-.--

Fué’ Ki iumori.'iiihid 
sangrienta de ios antropó.fe.gn: .y 
capital de Paviera. »

w > w ^ # w w

Anarquismo

tían en esta ocasión, como habían meu-

demostrar —diio—  que el l ’arUdo la- 
l)ori?ta se da mema de que para pre- ine una larsa 
servar la paz es preciso contar no sólo 
con la Sociedad de Naciones, sino con 
otros medios. También dijo, con noi.#- 
nos olvido <!c su gestión barreuadúaíi 
de la 'sede deí Derecho, que la única 
prol.ti'E'lidíiú d̂  Sociedad de Na­
ciones sea un factor eficaz en la con­
servación de la paz, estriba en que se 
abanilone la idea de que la paz puede 
imponci-M'' por la fuerza. Estas dos ilc- 
das'aciom - son suficientes para enjui- _
ciar la obra catastrófica deí inenupán-1'  h'ir, y vivtrl.-i .=in in'.crfcrcnct.a 
sieo goberriante inglés; pero más sej'hc.^
destaca su obra n«fasta, ciuando dijo no } Significa que tu prójimo 
C1 VV' en la poFÍi)ili.iad de hallar retjg:-  ̂misma franquicia que tú y que cada un.> 
dio ai actual estado de cosas, mediante ' poseerá .iguales derechos _y Íibtiíadt-. 
una Conferencia pro desarme, aunque | 
no abañdcinh la idea de persita'i’ír a los 
demás gobiernos de la "locura de loque

(Couliiiuación)

.Significa que tendrás 1.a oportum-, 
de esTOger la dase de'rida que d'

Significa que todos los hombres fo: 
•ríifefios, t que vivirán como hrrn.:;-

^ M R T E  O FIC IA L DE GUERRA

iv » . en p a z  y  arm onía.
^Es decir, que no habrá guerr.T, * 

giuia-vio’encu*dirigirla de un rebañ-: de 
lionibres contra otro, iiingini jnonop i- 
lió y  ningttn poderío, ninguna of^esión, 

i uingm» -'v.per.'ftiítaja'para tu - f - ; . -  
' jante.
I Abreviando, Anarquismo quiere <1 ?- 
j .-ii una condición o sociedad en que -e- 
jJo.s los hombres y mujeres son li li '?
¡y  en dcmle ím'os gozan por igual
mos beneficios de una vida or '̂ciiade. 
! sensata.

BJEKCITO  DH TIE R R A.—CEN TRO .•‘ Durante la noche última la arti- t
Hería enemiga hostilizó ligeramente algunos barrios de Aladrid. 

En los demás frentes sin noticias de interés.

}
.W IACIO N .—La aviación enemiga repitió sii.s agresiones coutra .Almería 

y Alicante, causando escasos daños. Nuestros aparatos de bombardeó lian 
reaTizado durante estos^úlfímos días algunas bombardeos t:ou<rs ■ ■ oncentrado- 
ne.< de tropos 'enemigas é« fas proxJmlt&rfes de lo.s frentes.

“ ¿■ pued.e ser c?{o?” . pi-eguiitr.'  ̂ tú; 
; ;tóm o? será antes de que toih's 
no5otro? nn? convirt.ainos cu :l'm''’ rv", 
^inachaTá tu amigo.

Bien, ramo?" a ;)a>ar sob/e c.-ía i.h- 
jeeión. Puede ser que yo' logre ino''- 
trartc que podemás ser decente-, y 

ir como gentes dreomsas .aunque no 
no? 'TczcaTT ala?.

S. U, de las.I. del P. y  A . G .- C .  N. T.

9^̂ ',
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